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V E N E C IA .

LAS CALLtS Y CASAS DE MADfilO.

RECUERDOS 1II5TÓRIC0S(1¡.

«TARTSi DBi 3EIT?R5.

Esta d« í «  C w te  á  tuas i i e i  proJoofacion de la Carrera de 
bao GewmtDo y calle dd  Prado hasu  el paseo ád  m ism oj.om brr 
e.tuvo desde su priocimo A.rmada por graades edificios reUgiosw » 
particulares.-D e los primeros loto existe la iglería p c o n w ^ *  
^ A n f c n .0 coatiguo al pi/acio ik-V ediM cJ. El de monjas fran­

c a  f l ) 8̂  ^  fraBeesea, fué sustituido
nacía i 8l 8 por la bella manaana de caHs de loe seDores ¿'r/ioDo-

T  ^  aprorechadS e n Z :

mente dando vista al P r,T  v  Jucina convenienle-^ w e  dando vista al P ra ^ .  t n  la misma conslrucdon de dichas
«  siguio enloDces el sistema mtzquino y apocado 

que eia de uso general entre nuestros arquitectos » oue se /iiraC nie

m elindnda'.f* '® '’* ''''! .'! ''' « in ^ e s .  nipor Jos d u e l i  de obra, 
u a«  fo í i  7 ‘ " ttejor tan eseclenle localidad
para una conslruccou elegante y digna, Entouces sin embargóse 
miro como un prodigio la  obra de aquolíss casas, y especialmente

ll|, XftAoie l,« d S h , rns u t r r i 'm .

ci famoso cafe central, que también sirsid de salón de bail/s y c.-i - 
rirrtus, parecid por aquellos días el * o «  p lw  ultra de la m agD ifi.,."- 
ria i  ios boorados babitanles de Madrid, acostumbrados i  
todas las tardes á desahogar sus (buces en el inmundo y vecino sdtan ■- 
boíiliecii de Caucto.

El otro ediSrio religioso* al lado ízquindo de esla p la ta , era el 
convento é iglesia de padres clérigos menores i d  Espirstu Sanio, 
fundado primeramente por el ilustre caballero modeoés Jacome de 
tiratiis ó áe Gracia, en sus propias casas y calle que boy lleva su 
nombre, y  que después pasaron i  ocupar ias del marqués de Tabara, 
qoe estaban en este sitio, donde se eonslruyó la iglesia y convento, 
lerminéndose aqoella en 1681- Era edificio poco notable bajo el as­
pecto artístico; y ademés sufrió una ra.si deslruccion á coBsecuencia 
de un violento incendio ocurrido en tSáSeaoeasioii de bailarse oyeado 
misa el duque de Angulema, generalísimo del ejército fianeésdeocu- 
pacioa, con todo su estado mayor, sobre cuyo suceso se bicieron en­
tonces muebos comentarios, •

Retirados los padres á consecuencia de esta catástrofe al convento 
de Porlaceli, á Ja muerte de Fernando Vil y convocación de Jas Car­
i s  genereleí ád  reino en 34 de julio de Í83 d , fué designado este 
edificio para la reunión del Etíamenlo de procuraáant, y habilitado 
convenienteiDente el templo para salón de seaiones, dándole un in­
greso decoroso por esta plaxuela y otro por la accesoria de la calle 
del Sordo, se hito en el resto del edificio ia distribucian oportuna. y 
coniiDuó sirviendo 1 e^e  objeto en las diversas y borrascosas legisla­
turas siguiealea basta mayo de 1 8 4 f, en que habiéndose declarado 
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rjíoosa una gran parle de Is obra,  se tras'add el Congreso de Dipu­
tados at saloR del teatro de Oriente. Arordada después por le j espresa 
la  construcción del nuevo palacio, sobre el sitio mtsmo que ocupaba 
í í  antíjKO i4), se colocó por S. M. la reina üoSa I síbel i lla  primera 
piedra el din iO de octubre de ;  siguiendo la obra bajo la di­
rección y planes del arguitccto D. .Narciso Pascual de Colomer, 
ijuedó lerminadu en IR-'IO, habiéndose celebrado en él la sesión régia 
de apertura de las Cortes el día ^  de noviembre de dicho aüo. No es 
de nuestra incumbencia el entrar co la descrípcioQ ni critica artística 
de este suntuoso palacio, apreciado de diversas maneras por los inle- 
ligentes, pero que tal cual e s ,  constituye uoo de los principales mo­
numentos artísticos del Madrid moderno, y el mas importante acaso 
de los construidos en nuestros días.

De los palacios ó casas de la grandeza que ostenta dicha plaza, 
el mas considerable en eslension, y acaso también el mas antiguo en 
fecha, es el ya mencionado de los duques de Medinaeeli, que com­
prende nada menos que ¿4Í.7S2 piés, con estensos jardines, huerta y 
picadero. Creemos que fuá maudado construir i  priucipios del si­
glo XVII por el duque de Lerma D. Francisco Gomes de Samdoval, 
entonces marguei de JJenís; y aunque poco notable por su arquiiec- 
lu ra , lo es por la magnífica eslension de suS salones y oficinas, la 
suntuosa decoración de aquellas y el tesoro de curiosidades que en­
cierra en su preciosa arm ería, biblioteca, galería de p in turas, capi­
lla y demás dependencias, todo verdaderamente régio, y propio de la 
grandeza de sus ilustres dueños. En este palacio habitó en tiempo de 
su privanza el ya dicho duque de Lerma, después cardenal de la 
S. 1- R .; y con decir esto queda indicada la grande importancia que 
tu ro  desde su principio aquella mansión. En cha vivió después el du­
que de .Medinaeeli D. Antonio de La Cerda, gran protector de los céle­
bres literatos de aquel siglo. En ella toé preae Quereda en la noche 
del 7  de diciembre de ;  en rila sospechamos que habité también 
Afíirefo, Veles de Guevara ;  algún otro de la ilustre p leyiie de poetas 
de aquel siglo; y  i  élla se retiró en e l siguiente el monarca D. Feli­
pe V á la muerte de su primera esposa Doña Maria Gabriela de Saboya 
en febrero de 4 7 té  ( ^ .

Frontero á este palafio se eleva el elegante y  tnodemo de los 
duque; de V st/abrm oia, suntuosa riirade  los primeros años de este 
siglo, coüstruida por órdén de la duquesa viuda Dona Maria Pigua- 
talli y Goozaga, bajo los planes y dirección del arquitecto D. Aolnuio 
López de Aguado. Este bello edificio es ana de las ecnstrueéones mas 
dignas é importantes de Madrid. Sus elegantes tachadas áeeoran dig­
namente el ingreso por aquella parte al bermom paK odel Prado. Su 
interior es correspoodieats i  aquellas; disvinguiéadose notablemente 
su grandiosa escalera, M magüiflea capilla ducal j  el suntuoso 
salón de baile en que estuvo el leaínt del Liceo (3), y las precio­
sas habitaciones altas y bajas ocupadas por los duques propietarios, 
y  que en 1 8 ^  habitó el deJfin de F rancia, doqoe de Aagalema.— 
Antes de la construcción de este palacio esistia en aquel siüo el ds 
los duques de Kaqueda, y  oirás casas, entre las cuales una perteneció 
al famoso licenciado G r ^ r io  López Madera, y  otras i  los condes 
de Atares, de Monlerey, de Fuentes y  de Arion, en una eslension 
inmensa, que toda quedó comprendida en el nuevo palacio y su es- 
tendido y hellbimo jardín al Prado, sus cocheras y accesorias i  la 
calle del rurco .—Dentro de esta escuadra que forma el mismo, está 
una casa antigua y  baja de aquel siglo, perteneciente en él al mar­
qués de Chinvoya, procedente de los mayorazgos de P orras y Bo¡-

« )  F.íU •CBfti» f .U l pri«* t  U a ^ u l  é< D p i «  0 » Ml»ot«r ea »iü« « « te o w il»  
a n  m o iiia n iu . rab lieo  S i u o  t lU  ÍBilorUacia; <1 ■ rqalliela Se la r ir  U  eiplecSiSu 
Se s e l  p laaes; y al Ceo^reae v iaaw  de »a fatara  ceaudiSaS v  ¿ s a b ^  Pera la io< 
U e ra a iie  j  eseluiiiiaaae Se Im  pMÚioa poliüeef pudier.»  a iai qM  laa rareaes da 
ceav ra iee iu  qae m  rapasíerea para  U  c ^ l rB K ie o  de rete palada ea  el mIm  qoa 
a tepe  el T ike li,  6  ea la haerla Se t i u s ^  ijdí k « j »>la te Direeriea de l ifaa len a , 
• a p ^ o S e  la  deeiparkiaa Sa ee ta , j  SaaSe a^uet fiea ta  al laasaiBce aü a á  Sel 
P rade. .Vmka*cesas e c ia a u s  coaieaieaU a, «eaas CMteaaa ;  haeaS em  per la  mayor 
aspaesaddaS y  aireleciua Sel te rreao , bu lperi d r l  aeprcíe y aecrae eeoreaieaU j pero 
al fofalerae lIsBada p ra^ rre iirc  da syaeHos asea ae empeáS decíStSameala ea  snalraer 
a l  icaarSa Je  coaalcair el eutee edüicie aa el laiamv solar d e la a l ifa o , para aaaSar 
y, Besaeru da am bos,  aaleemo a l |rbserao  anteewr de 1831 , apellidado m aderaje , 
te  oeaó aK rrU m eale a  rsaoir ta i  p rinaraa Corlea f.iseralea t a  el aalipao salea drl 
ceovaaU iSallaaa María da . t r e p n ,  parqaa do p a r e « r a - ~ a  «ma a ia  caatiaeaciaa 
del aaascUo é U t i  de l » i 5 i  y deaipaá al miaaae el loaipl.i del l ip m la S a n to  para 
el S a ia -aasa  *  p .a e . 'a d a r e s .  y al Cajea did Eet.ra para a l  ala Psoesrse.

(?) H isleltepúU laao at adrrato da la  Caar da Madrid .. Coli.jBe. 1 ,1 8 .
SÍ E l Lüra a tú iiiea  j  íifem rib  da Madrid , qae laa laagntlea « i tb a c ta  lle |*  á 

i is f .  uUc eoma aapreaien da la parto ases c a lu  j  dialaic«id» da l a e t l r a  aacaedad 
laa triu n aa , la ta  peinclfdo aa el msn da abrU da I S » ,  ea  aaa r ta a te a  aaiialesa 
eaU bctdaaeaiaalm enle e a c a ia d »  J). ¡ a ¡ i  F r rm a d r i  í*  F t f  . e l  le  calle Ut 
ía  G orgaan. a a D e ro tZ  , eaarlutareero. FanDabsada deapats e lfaa  laa ta  la s o le ­
dad paad 4  ocapnr el ecarte p riae ip a ld a  la eaat námaro 54 de la ealJa Sal Leaa. 
Poertriatm aoti el da la aóm. 15  da U  d a U a  UaatUa; daapaea ia  del t n o r  Belaia. 
soda, BÚBi. 30 d a la  de A toclu, d a a d t ya celebro ana aifoaienaai paiUcsa da pía- 
ta ra s  ,  aaa rao eee / de aampciaaua ycaaclertoa , y  Bscreelo e l a lte bocor de recibir 
I  S. M. la reina : Irsstadadn per é ltiiae rata b n lk a te  aaeiedad ea 1S30 al palaese de 
Villaducmota, y  ra ta b ltú d a  A alia aaransca, aaa aa led 'o r y ssleaaa da saptaieiea y 
da sasloaea, lirpé b aa  apegao r a tra  1840 y 40  ,  ea  q io  ampesd d  decaer , por difa- 
realas caaiaa h iata  term inar SD aaiatcaaia ea 4 S30.

m criísso, que m  ssbomos si por corruptela se refieren i  los mismos de 
Vaímeiífaiio y  de Corre», cuyos titulares poseen y habitan dicha casa.
—La casa única que forma la manzana 370 entre las calles del Ttireo 
y del Florín (en que boy está la dirección de Minas], perteneció en 
el siglo XVII á la m arjuein tícl Tü//í , descendiente de Hernán Cortés; 
luego fué de D. Luis Spinola, conde de Siruela, y posteriormente 
creemos que recayó en el duque de San Pedro que reatle en Génova, 
poseyéndola en su nombre la hermandad del Refugio por cieria cláu­
sula tesUrneularia del antecesor.

Al otro lado del palaei» del Congreso, y ya en la Carrero de San 
Gerónimo, está la casa de loa duques de Hijar, hoy notablemente me­
jorada coa el rOBípimiento de la nueva calle de Florídabíanca entre 
ella y  dicho palacio. Esta casa pertenecía ea el siglo pasado al m ar- 
qoés de loe Balbases, que creemos la hizo construir 6 reformar la qne 
entonces existía, propia del marqué; de Espinóla, y  antes del caba­
llero D. Corlo» Straila, famoso y  opulenfo conuerciante, natural de 
GéaoTu, aunque avecindadoen España,y  tan considerado en 1» corle 
de Felipe IV, que mereció de él Is merced del hábtlo de Santiago para
si propio, y para su hijo D .iosé la eirtODúeaínd»laa casas de T ole* 
y  el titulo de marqué; de Robledo de Otacriu. En su casa se vistió 
el mismo rey D. Felipe el domingo 15 de febrero de 1 Í5 7 , i  eífect© de 
salir eco lodo el tren pata la máscara real que tu ro  en el Buen Retiro 
en celebridad de U elevación al imperio de su ciCado el rey deHungria; 
magníBca funcio», nwy nñalada en los anales de Madrid y que des­
cribe Pinelo con su icostumbrada prriijidad, ennmerando los osten­
tosos adoraos y grandeza con que estaba enciqoecida la cata del ca­
ballero Stralta; el fesiin y  tó a lo s  que tributó i l  aenarca este opu­
lento magnate.—£1 palacio actual de los señuKs duques de Hijar es 
ostentoeo y digno de tan ilustres personajes, en quien ban venidirá 
reunirse los marquesados de Orani y  de San Vicente,  ios condados de 
Amada, Salvatierra, Rivadeo y  o'tros mnebos; neteciendo especial 
menekm en aquella el suntuo» talón del e ilio , apellidado de loe la­
pice», en qne todos losaaosrecibe S. E. con gran aotomnidad el ves- 
üdo que llevó ’S. H. ri i a  de la Bpifanin; p r i v i l ^  concedido por 
d  rey D. Joan 11 al conde 'de Rivadeo en l^Wl ea  Beraoria de ba­
beros salvada la vida es cievtn ocasión.—Es ig u a la n te  notable un 
lindo teatro en que se representaron hasta los primeeos años del siglo 
actual por las personas mas distinguidas de la  aristocracia, diversas 
funcioues dramáticas y  líricas, alguna de ellas, eoao la tragedia de 
Las iroyanai, ohrz del anterior duque D. ApisliB de Silva, á que 
algunas veces asittieron Ion nism es m onam s.

Cool^uo á estspalacinesti el Bospilal pontifieioyTégio de San 
Pedro d» los tlo fiaM ;, estaUteid» en 1598 bajo la protección del 
nuncio C a ^  Gaetaeo, y dnslinaéi i  1m  oatnrales de aquel país. 
Tiene su pnquma iglesia muy eon en rri* , y en la que se celebra el 
culto con notaUe aparato ; p M q os bajo ri aspecto artístico ofrece 
po«o digno de ateBCie«.-^i«»ln é  esta íglaM  y bospilal estaba el 
eeavanlo de esoajas beroardas llamadas d i  F inio por haber sido fun­
dado en aquella vfll* en 1529 y trasladadas á Madrid en 1588. Era 
un edificio muy poco notable, y su íglesiipobre ydesnnda de adornos; 
pero con su jardín accesorio comprendia 66,779 piés entre la Carrera 
de San Gerónimo y  la calle del Baño, y habiendo sido demolida bá- 
cia 1857, y vendido este terreno, se construyeron en él las magnificas 
casas de los señores D- Vicwil» Juan Peres y  duque de Solomayori y 
po-steriormenle, y  habiéndose hecho necesarios la regulirizacion y en­
sanche de aquel preferente sitio, ftié preciso comprar por la villa para 
demolerla la moderna casa de los duques de Tamames y  la inme­
diata con vuelta á la calle de Santa Catalina, propia de la mar- 
qnesa de Valdegetna, en cuya esquina estaba el ftmoso sotanillo óoK- 
íiUeria de Canosa, ya indicado.— En el solar que quedó después del 
ensanche de la Carrera, y  que fué comprado {si no recordemos mal) 
al enorme precio de 124 reales el pié de sitio, por d  opulento ban­
quero íritor D. Francisco de LasBivas, se construyó por el mismo en 
1847, bajo los planes y dirección del malogrado y jóven arquitecto 
V. José Alejandro y  AJmrez,  la preciosa casa que es uno de los edifi­
cios Diodemos mas señalados de Madrid.

Otras varias casas propias de la grandeza se levantaron en esta 
cam ra  en ios siglos XVII y KVIII, algunas de las cuales existen aun, 
como la señalada con el n ú n . 5  antiguo y  40 moderno, propia de los 
marqueses de Uttroiela esquina á la calle del Baño; la del núm. 38, 
propiedad hoy del general U ia n , que fué del marqué» de Casa Pon- 
lejos esquina á la del Lobo; la del j>rlncíj>e de la» ro ire» , en donde 
estuvo la famosa fonda y  café de la Ponltna de Oro,  y después el ho­
tel y  librería de Mónier: y á la acera izquierda las snntucsas del mar­
qués de Santisyo (donde ahora fstá  el carino) y la del conde de Tt- 
UapadiermtR. Antonio Pando y Briagas, hoy del teSor marqué» d« 
Míraflores (1).

Eaat «trio  «Jírmel» le etü « «  vítM f sorij «» 4840 el diío»«vr»-
giéor de Uedrid t  iaolvídeille petricis I). jMa<ús Yúeeúe, 
F4Ht4f94a
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1.83 cill«s que posen en comaninsion eeta «legante Carrera «oi 
la aun mas esplén<lid$ ctllede Alcalá, nocorreapoiKlen^e modo alguno 
á la imporlancia do ambas, y á la numerosa j  activa cim iacion que 
existe entre ellas. Soopor ^  contrarío de las n a :  «strerlia.s, toea- 
qoinas y mal decoradas de Madríd.—Empesaudo por cl lado mas ia- 
medialo á la Puerta del Sel, se nos prosenla desde luego ( y  cabal­
mente en el punto mas importante por la conltueocia de tas calles del 
Principe y de la Cruz) la mezquina y  sombría apellidada antigua' 
mente de los Ponoderos, después de ios Peiipros ,-aaríia.'.' y en la  ac­
tualidad de Sevilla, y que por su estrerbez ba habido.necesidad de 
cerrar al trinsílode carruajes enloséndola.—Flanquean i  este callejo» 
por ambos lados les dos a sa  mas inmuodos, apellidsdos, el príiqen) 
en lo sutiguc d< 2oi Sodejonei, después de ífita ,  y actualmente 
írooeeia deUsPeligroe; y frea lereí él el de los Gitanas; verdaderos 
albabalesde inmuDdiria .dignos e ao a  lodo de sus meoguados nombres 
7 repotaeion.—La calle da los {.'edacm», tm b icn  estrecha,  aouqne 
habilitada por la necesidad paraeltrdnsito de carruajes, ha  reformado en 
estos atios su caserío, quedando en pié todavía delaatiguo dos casas prin­
cipales, una señalada con el núm. id  nuevo,qoe ftid del tnarqués de 
Valparaíso y después de loscoMte: de Parteni; y  o tn , núm. i 3 ,  coat 
vuettaá la calle del Sordo, del morg««i de Saniiagt.—Picha caUe 
del Sordo, y  sn paralela la de ¡a cñ d a ,  están avocadasá grandes 
mejoras por la importancia que han adquirido coa ia coostruccíon del 
palacio del CoRgresn, cava fachada K. da frente é la primera; pero 
siempre s a i  estrecha y sosihría i  sueakada por lasaccesorias de les 
Italianos y del duque de llijar, y  solo mejorará á su estremo si á  
efectuarse el proyecto existente de romper su salida al l'rado desde ia 
calle del Turco poreljardindeVillahermosa.—L ad eíaG reda,a«n- 
que no puede esperar por el presto  igual rompimiento y  salida que le 
seria sin embargo neeesaría, en razón i  iaterponerseel eáiQcio del 
colegio de Sordo-mudos, ha aprovechado para su reforma casi total, de 
ia  rea la  Uecfaa es estos Altimes años del inmenso jardín y ccvraloa 
quepertéDeríeron t i  palacio del duque de üaceda y desputed la du­
quesa de XedinaceH, entre dicha calle, la del Sordo y ta  del Turco.— 
En este terreno, adoinés de haberse roto una cueva calle traviesa ti­
tulada de looelianas, se han construido varias casas nuevas, algunas 
de ellas verdaderos palacios, como las de loe señores Cat^jal y Oga- 
ta » , que dan i  If calle del Toteo. Entre las eonatrucciooes nuesas 
del resto de la de la Greda merece especial méncion le elegante casa 
del señor Boyo, dirigida pqp el arquitecto P . Pomínjo 
La calle del Turco, apellidada antes de h s  Siete jardines, aooFre<« 
otro objeto de interés que el gracioso y  prolongado edificio construido 
en los últimos años del siglo anterior bajo la dirección del arquitecto 
P . -Manne! Martin Rodrignez, sobrino y discípulo del famoso P. Ven­
tu ra , y eoD destino á almeces i s  cristales procedentes de la real fá­
brica de la Graoja. Hoy está ocupado en gran parte por el CoJsjfo de 
sordó-mudosg ciegos, esceleole institución fundada por la Sociedad 
Económica Malritesse; pw otras enseñanzas 6 cátedras', y Ja secre­
taría de esta ,  y hasta baoe pocos años estuvo también en él el Ílo»- 
servalorio de Artes, celebrándose «a sus salas l i s  csposiciones públi­
cas , basta que pasó al convento de ia Trinidad.

Cúmplenos ya en tra ren  la gran ea/íe de Alea/á, la primera, mas 
autorizada y digna via del Madrid moderno, desde la Puerta del Sol al 
paseo del P rado, ó mas bicn ai arco de Triunfo qoe sirve de entrada 
al camino real de Aragón y  llera el nombre de puerta de Alcalá.~- 
Hemos dicho en otro articulo que cuando Madrid estaba limitado i  la 
parte oriental por la Puerto del Sol, existia entre dicho sitio y ei 
Prado de la villa un eslenso olivar que dió su nombre ú la nueva calle 
formada á  mediados del s'iglo XVI, con el nombre de calle de los Oli­
vares y Caños de Aicaíd.—Prolongación de la espaciosa Unea de Po­
niente i  Oriente que venia dividiendo á  Madrid desde la antigua 
puerta de la Vega, la caite de Alcalá,  conn su paralela la Carrera de 
San Gerónimo, no tardó én ser preferida por las clases mas elevadas 
para la construcción de sos aristocráticas mansiones, y para la  fun­
dación (de moda en aquellos tiempos) de snntuoeoe cunvantos y casas 
religiosas.—De estos, además de la  iglesia y  hospital Real del Buen- 
Suceto (que ocupa el ingreso de esta calle y U carrera de San Geró­
nimo ,  7  de que ya tratamos en otro articulo),  ee trajo ya á  Ja de Al- 
cati, y cuiudo aun era arrabal, á  mediados del siglo XVI, el de monjas 
Bernardas que existía en la villa de Valleeas, fundado por Alvar Garci- 
diez de Rivadeneyra , maestresala de Enrique IV, ceastcuyéndoselas 
de órden del cardenal Silíceo, arzobispo de Toledo, el convento é igle­
sia que ocuparon hasta nuestros días con vuelta á la callejuela, que 
tomó el nombre de una ímégen de ^uestra Señora de poro mas de 
tercia de alW , que trajo el doctor llenera de Jaén , y i  quien por ios 
trabajos de qoe le babia librado, puso la advocacioD de Nuestra Se­
ñora de los Peligros; titulo que por otro Jado justiUcaba muy bien 
la tal callejuela,  aun mas que en el día, hasta Uses del siglo pasado, 
en que avanzaba tanto la cerca del convento que la reducía á una

suma estreches i hasta que e) conde de Monlarco. presidente de Caati- 
Ha,  i  despecho de las monjas, y con uaa dosis de energia, muy so- 
tibie en aquella ^ c a , la biza retirar hasta el a iio  que ocupa en el 
día. Este edtñrio, desdirbado y viejo, que después de Is Irislacioa 
de las monjas h aéd n  sucesiva atente deÁtrasdo I  in<tn>rríoD de gutn- 
los, i  Colegio tle‘ lom l, i  Jfusee jil<n<iá«fco, á Bolea de comercio, 
i  Teatro lírico y i  Colegio de enseñanea, debe sin enbaiyto desapa­
recer muy pronto pira dar logar á la eonslrucckio de otro m is im pu­
tante y  propio de tan privilegiada localidad, qae i« rm iu  también en- 
n n eb ar y regularírir coosi^rablemente la «drecha y pasajera calle 
deloe feligros — A priacipioe del siglo XVU se trasiadsnia UmbieD á 
Mádríd desde la villa de Almonacid ée ¿un ta  U s señoras comendado­
ras de la órden de CalatroBa, y  m  ia protección y dones del mo- 
n a r c i , pudieron construir su iglesii y convento, qoe Bo earecen de 
osteotactoa, «n el sitio que boy ocupan n  lo alto de la calle de Al­
calá, á  la  cual Cavareee muebo li hennaa  cupult qae cubra el 
eivcero de su templo. Este coavenlo y su religiosa comunidad se 
han salvado de Is destruccioa y trasiego general de esta última épo­
ca , coutiDcando sin óiterrupcioacD éle l rullo divino coa gran solem- 
aidad y pompa, á qae so asocian las órdenes militares de Calairata y 
líooleKi que asisten en é l á sus snteaaes fawione» y ceremonias.— 
Todavía mas adeiante, en la o isn ii «alie y en c f  lerreoo eoaverlidu 
boy en Jardín deá marqués de Casa Hiori, había otro eosvealo de 
Monjas Carmelitaa recoletas denominadas ¡as Baronesas, por su fun­
dadora la haronesa lloíia Beatriz Irilvein , que lué demolido y vendido 
en 1>0 8 .—tHáraameató, enfrente de este «  coastruyó coa puerta i  la 
ralle de los caños de Akalá en los prímeros años del siglo XVU el 
convento d t  podra Carmeliias iéscalaoi de San lleraienegüdo, aun­
que la iglesia acteni fue concluida en 17d¿; txy  sirve de par'O - 
guta de Sm As s . y  es acaso la mas hermosa y capaz de las iglesias 
parroquiatee de .Madrid. Fué trasladada á eUa la parroquialidad i  la 

^LneioR de los regulare» en 1856, habiendo estado antes eu ei hospi­
tal de [lameDi'os calle de San ólarcoe, en las trunjus <k Góngora y en 
la capilla que fundó para esieolyeto enlTAJi en la tala i>ealro de su 
propio palacio el duque de Frías ü . Beroardioo Fernandez de Velitco. 
—La iglesia actual de San José 6 del Córate» tiene coatigua la capilla 
de ¿anta Teresa, fundada primilivameDle p o rd  céldiee y desdichado 
mimstro D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, y ea la cual 
wtuvo depositado su cadáver hasta ser trasiadado á las muijaa de 
Portaceli de Valladolid. El coavento que ocupaba toda la inmensa 
manzana número S88 entre lascoUei de Akalá, de les Turres, de las 
sitie CAimneas, liasta la del Barquillo una estentiun de ¿0i,6S8, 
tiene en ei dia eJ desüBo de Intendencia general militar, y la Loeru 
(que ya había sido mermada en Uempo en que vivía ea ia casa fron­
tera el principe de ¡a Paz, para lormar la plazueJa que lomó dd  
mismo el titulo <íd A lm traafr;, ba sido vendija después, y cousltuido 
en ella diversas casas del señor Murga.

totrelosedificioí civilM que ostenta esta hermosa calle de Alca­
lá , sobresale por su bcBezaéimporUnciayocupa el primer lugarde^  
pnésdd  Real Palacio entre lodos los públicos de Madrid, d  construi­
do en ei reinado d d  gran Cárlos III coa deatioo á  Adu«»o y  que boy 
ocupa d  Ministerio de llisHenda y sus dependencias. Los planos y 
dirección de estesunluoso palacio, terminado en 1769, corrieron á 
eargodelgeDecali), FranciscoBabaüni, ysu  elegante arquitectura, 
y el buen gusto de su ornato recuerdan i  la memoria los primeros y 
roas celebrados palacios de Italia, a l paaoquepor su esieosion, soli- 
dezy grandeza puede sostener la comparación con Jos buenoede otras
capilale&.DBsgraciadimentenohuboliaiejwdeíciooeneuaDtoalsitio
en que esU eonstniido, «ostanéro é intercalado entre las demás casas, 
que no le permilea oslen tirticb idas lile ra le s i Levante y Poniente y 
campear con la independencia y desahogo quereclama su imporUncia 
V mérito arlíslicn; y  io peor tié  que pata adquirir aqaei sitio tan in­
conveniente , hubo necesidad de comprar á gran costa,  basta diez y 
seis casas que ocupaban aquella inperficie de 80 ,000  piés próxima­
mente, y demolerlas, en vez de haberle situaito, por qjemplo, en el sitio 
que ocupa la casa que hoy sirve de Dirección de In/isnieriasl ténni-
Do de laca lle , y dandu frente al Prado. _

Lindante con este suntuoso edificio luce todavía (proporción guar­
dada) el otro que ocupa en su parte principal la  Peal A a d ^ ia  de 
h o N «  Artes de San Femando, y en el piso segundo el Galanele de 
Historia natural, ácoya reunión alude la elegante inscripción qne Don 
Juan de triarte compuso, y está colocada sobre la puerU principal: «Ca- 
rolus W R ex , Naíuram el arlen sub t(»o íerto in publican 4<ti7i<a(e>» 
codwiíaw'f.»—Efectivamente, en los salones bajos y principales, ocu­
pados por ia Academia, se encuentran sus bellas galerías de pintura 
y escultura y algunas de sus enseñanzas; y en ia  parte alta de este 
edificio el precioso Gabinete de Historia JVofuroi; pero esta reunión 
de arabos importan íísiroosestablecimientos, que pudo tener etecki en 
una misma casa cuando eran , puede decirse, nacientes, no tardó en 
hacerse imposiblé con el aumento y prosperidad sucesiva de arabo»; y
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ea  el reinado del mismo Carlos I I I , dispuso aquel grao monarca 
la construccíoQ del magnífico Museo dtl Prado ron destino i  la colo­
cación del de Ciencias naturales; pero tomo aquel suntuoso edificio ha 
recibido otra aplieacion, al paso que el gahíaele ha crecidoestraordi- 
oariamente en preciosos ohjetds de los tres reinos, que no pueden ser 
disfrutados ni colocados cientiflcamente en las estrechas f  sombrías 
salas de esta casa, es de absoluta necesidad su traslación i  otro edifi­
cio, si puede ser, construido espresamenie, sobre lo cual creemos que 
eiistap  planes;  aun ceaion por parte de S. .M. del sitio conTeaienle en 
el Retiro, rcuoiándose asi como deben los tres establecimientos que for­
man el Museo de ciencias naturales, i  saber; el Gabinete, el Sofónt- 
co 7 el Obsereatorío iafronóm tco.—La Academia de Nobles Artes de 
San Fernando tampoco está bien colocada, n ilo  estaría aunque queda­
se sola en el edificio; 7 por lo menos debería babdrseia concedido eselu- 
sÍTamente para sus cátedras 7  galerías todo el conveDlo é iglesia de 
la Trinidad donde boy están el ^ i s ú í m o  de Fomento 7 Conserra- 
(orio de Arles.—Esta casa de la calle de Alcalá fuá obra del arquitecto 
Don Pedro Ribera, adquirida á censo por el gobierno de D. Francis­
co de (loveneche, conde de Saceda, marqués de Belzunce, 7 no carece 
de grandiosidad, especialmente en su portal 7 hermosa escalera, si 
bien recargó la portada con los adornos acostumbrados de su gusto, 
que fueron mandados quitar, 7 reformada aquella cuando Carlos 111 
colocó allí la Academia y Gabioele; tiene de sitio 36,895 piés.

Aunque no precisamente en la calle de Alcalá, sino mirando á esta 
desde mucha distancia, se leranta sobre una emineocía el ostentoso 
palacio de Buenadsta qee boy ocupa el sntiiúíerío de la Guerra, 
obra verdaderamente rég ia , mandada hacer á los últimos del siglo 
pasado por la célebre duquesa de Alba Doña Uaria del Pilar Teresa 
de Silva y  sn esposo el marqués de Villafranca, que no tlegaroo sin em­
bargo á  verla concluida ni á  habitarla. En 18U3 fué comprado este 
palacio á  los herederos de U duquesa por la villa de Madrid,  y rega­
lado al Almirante principe de la Paz, que tampoco le llegé á ocupar,, 
ysecnestradosen 1808 los bienes de este, ba venido recibiendo disliotas 
aplicaciones como Parque de Artsfleris, Museo Militar, habitación 
del Regeote del Reino, duque de ia Itetoria ( i ) , del embajador turco 
Fuad-Efendi, y pCH' último Ministerio de ¡a Guerra. Eo el sitio que 
ahora ocupa este suntuoso palacio y sus cercanías, estaban las casas 
del marqués de la Ensenada, doD. Francisco de Rojas, Diego de Vargas, 
D. Rodrigo de Silva y otros, ÍOrmaDdo las calles de ¡a Emperalrie, de 
Buenavisla, boy cerradas, y  que salían á la del Barquillo, y la pla­
zuela de CAnrabery, dentro del inmenso término comprendido ahora 
bajo el número de la manzana 377 y que ba absorbido también la 386 
7 387. A su limite por la calle de Alcalá á  la del Barquillo 7 el paseo 
de Recoletos, se alza boy la elegante 7 moderna casa del marqués de 
fo !8 /rujo y la de la Díreeoím de /n /a sk r ía ,—Limitándonos á  este 
último edificio (boy considerado también como del Estado, aunque 
procedente igualmente del secuestro de Godoy y doude vivia su her­
mano D, Diego en 1808;, habremos de detenemos muy poco ea él, 
pues DO lo merece ciertamente; y  únicameote cotno recuerdo histó­
rica diremos que su hermoso jardín es la misma faax»a buerts del re­
gidor Juan Fernandei, célebre por su amenidad, y  relacionada con 
las memoriis poéticas del siglo XVII, como sitio que era entonces de 
pública recreación, y  á que aludieron y en el que colocaron algunas 
ingeniosas escenas de sus dramas los célebres escrítores de aquella 
época, enlie ellos T tm  de que la dedicó y consignó su
nombre en una cumedia entera, la  huerta de Juan Femandex.

Estos son lo.s públicos edificios de la hermosa calle de Alcalá, qne 
como tan principal y seüalada no tardó en ser escogida por la nobleza 
de la  corla para su residencia y mansión, construyendo desde princi­
pios del siglo XVII considerables casas particulares de que hoy ezis- 
len ya muy poras, habiendo sido sustituidas casi todas con otras auo 
inassuDtuosasy decoradas.— Entrelas primerasaun existentesde aque­
lla época, apenas podrá citarse alguna otra como la última de dicha calle 
con vuelta el Prado, propia hoy de los marqueses de Alcaiiees, y antes 
de ios duques de Arlan, coostruida por D. Luis .Mendez Carrion, mar­
qués dtl Carpió,  y que aun conserva la torrecilla sobre su esquina, 
con que la vemos designada en el planode 1658 y en uo precioso cua­
dro de la época que posee el señor B. José de Salamanca.— La con li­
gua casa que fué del marqués de VilUsmaina y después de los condes 
de Campo Aiange, sirvió desde muy antiguo de residencia á la em ia- 
(Oda de Inglaterra. En ella suponemos que se apeó en 1623 ef p rin ­
cipe de Gales que vino á Madrid á pedir Ja mano de la  infanta Doña 
-María, hermana de Felipe IV. En ella se refugió en 16 de mayo

C<w i la TwiaJiá U cai& U iBfWuy eaUie«r«frM>
Iswi, f li sQB0«sU íaáHcarU ejAreU ■! mtlitra briUBÍco oa los del
c r leste , M dijo »p«fuUu un ¿U l d4< etW

«£a Mte p«I*c¡» 
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p«r > el Bc« rife 
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de 1726 el fiimoso minislro de Felipe V, duque de Riperdá, y de ella 
fué estraídoelS l con notableallaoamiento y violencia de la mansión del 
embajador Stanope que ocasionó tan vivas reciamackines del gobierno 
Uritáiiico. En ella eo fin hemos conocido en nueslrus días de Minis­
tros de la Gran B retaña, á Sir Enrique Welleslej), liermanodel céle­
bre to rd  Wellington; Sir Jorge Willieri (Lor^Clarendon), actoal 
ministro de Megocios estranjeros eu Inglaterra; ¡Usier Aston y otros, 
hasta que adquirida dieba casa por el rico banquero icñor de 5onlii 
Marca, ha becbo eonstruír en su solar eo estos últimos años la mas os- 
tenlosa y  magDífira entre las particulares de Madrid, y la que marca 
mas la importancia, riqueza y gusto de la nueva aristocracia mcrcan- 
tilque ha sustituido en gran parte á la nobiliaria. Esta grandiosa cons­
trucción fué dirigida por el mismo malogrado arquitecto D. José Ale­
jandro Alcarez, que dirigió también la del señor LasRivas en la Car­
rera de San Gerónimo.—La casa palacio núm. Oáqueboyposee el mar­
qués de Casa Riera, y ba enriquecido con obras de consideración y 
con un nuevo jardín en ei sotar del convento de las Baronesas, es tam­
bién moderna,  de principios de! siglo ac tual, y fué construida y  se­
ñalada en dote para la señora duquesa de Abranles, por cuya circuns­
tancia era designada con el nombre de la casa de ¡os alfileres. En lo 
aotiguo existia en este solar la que el marqués de Auüon (de quien ya 
hablamos en el articulo correspondiente á la parroquia de Santiago) 
hizo labrer para su bijo natural D. Bodrígo de Herrera, célebre poeta 
dramático, autor de las comedías Del cielo ptene el buen rey ^  La fé 
no ha menester armas. Después fuá del conde de .Miruiufn y de las me­
morias fundadas por ei marqués de Xancera. En $1 edificio nuevo vi- 
vieronea nuestros dias los marqueses de Ariza, el embajador de Rusia, 
principe Totisehef, y el célebre provisionisla del ejército francés y 
gran financiero Jfr. Otfomrd, en 1823 y 34, en cuyo tiempo se ce­
lebraron en sus salones magníficos saraos 7 festines, hasta que la  ad- 
quirié elaeñorB trraque ba invertido en su decoración grandes sumas. 
La estension de esta casa y stis dos jardines es inmensa; además tiene 
enfrente, en la calle del Turco, otra también grande para cocheras y 
oficios, con la que se comunica por uoa galería subterránea.

Las dos casas modernas que están mas arriba, conocida una por la 
de los Heros 7 por el Almacén de cristales, 7 la otra en que se halla el 
depósito Hidrográfico, fuérou también de la antigua nobleza, y la del 
conde de Saceda que solo tenia piso bajo, aunque en la grande esten- 
sion de 33,384 piés, tambíeo ba sido sustituida por uu nuevo 7 osten­
toso edilicio propio del señor Cosanejo^—Otros opulentos capitalis­
tas 7 banqueros, cooio los señores Calderón, Poniagut Cargollo, 
Olea 7  Barrio, han construido en estos últimos años elegantes casas 
en el sitio que ocupaban las antiguas, siendo entre ellas digna de 
especial mención la última citada del señor D. Mariano Barrio que 

hace esquina y vuelveálaeaüede Sevilla 7 en la  que está tíea fí 
Suizo , 7 sobre el sitio en que antes se a l» b a  la del mayorazgo de 
Ibarra 7 Vargas que fué de los condes de Mora, marqueses de Milde- 
carzana, 7 habitada en nuestros dias por la daqucM rtv d a  de &z» 
FerMiufo. De iodo aquel trozo de calle hasta el Prado, no ba quedado 
pues en pié de las casas antiguas mas que la seüalada con el núm. 44 
nuevo, que hace esquina 7 vuelve á la de Cedaceros, 7 fué del ma­
yorazgo fundado por Baltasar Gil Imon de la Mola.—Del otro trozo de 
esta acera hasta la Puerta del Sol, puede decirse poco mas ó menos lo 
misoio, pues nuevas son las cont^uas al Buen 5 u cu o , las suntuosas 
de la saciedad del Iris 7 Banco d i Fomento, la novísima de los Baños 
que ahora termina el señor Murga, y otras, todas construidas sobre 
las ruinas de las antiguas de mayorazgos y obra de la opulencia 
mercantil 7 de ia clase media que ba desalojado de alli i  la antigua 
aristocracia.-Lo mismo sucede en la acera de enfrente, donde á cs- 
cepcion de U casa del marqués de la Torrecilla,  núm. 1 5 , iamediala 
á  la Aduana, donde hoy está la fonda yolicinasdelas diligencias ge­
nerales, y la señalada con el nútn. 33 nuevo, del conde de PtnoArr- 
moco que fué del de Vsflafeaf, ninguna otra queda ya de las del si­
glo XMI, habiendo sufrido las restantes renovación completa ó parcial 
en manos de los capitalistas modernos.

Tal cual es boy esta hermosa calle, no solo por su bella situa­
ción, por su espaciosidad y anchura, sino por la elegancia de sus edifi­
cios, es sis disputa la roas digna de Madrid, y  tiene pocas seme­
jantes en las primeras capitales de Europa. Hubiera sido sin embargo 
de desear que á su entrada por la Puerta del Sol conservase una an­
chura mas en relacio» con el resto, y no existiese la emorme diferen­
cia que existe entre 47 piés qne tiene por aquel estremo y  333 que 
liega á contar á  la entrada del Prado, cosa qoe solo puede conse­
guirse con la  desaparídoD del hospital é iglesia del Buen Suceso. 
También pudiera beberse suavizado algo mas el desnivel del pavi­
mento , de suerte que permitiera disfrutar su vista de uo estremo ai 
otro; SI bien es preciso confesar que en estos últimos años ba recibido 
coDsiderables mejoras en este punto, y con la  colocación de sus espa­
ciosas aceras, de las columnas para el alumbrado, y el plantío de los 
árboles en toda ia mitad baja que lo permite por su anchura, se ba
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ícercído mucbo al grado de ma|nificeDcia que reclamaba la primera 
calle de la capiUI dei reiao.—Bajo este carácter (que no adquirió sin 
embargo hasta ya entrado el siglo X V Ill, Tencieodo i  su rira l y 
paralela la Carrera de San Gerónimo) la calle de Alcalá viene ocu­
pando la ; páginas de la historia madrileña en esta última época, y 
ju ra n d o  desde entonces en primera linea en las ocasiones solemnes 
i  que dieron lugar las guerras , los levantamientos y  tumultos popú­
l a t e ,  las entradas triuD&ies y  las ceremonias y festejos da la corle 
yde  la villa. En unas o a 5iones,y  según lo ha requerido la círcuus- 
tancia , se ha visto cubierta de tropas y cañones, de fosos y para- 
p e ^ ;  en otras (por fortuna mas frecuentes) se ha mirado engala­
nada con los arcos de Tito y  de T rajano, con tas agujas de L u i-  

con los templetes alegóricos de Atenas y Corinto; cubierto 
de flores su pavimento, sus fachadas y balcones de ricas colgaduras, 
y a te r ra d a s  de ella las sombras d é la  uocbeé beneftciode innume­
rables combinaciones del fuego y de la luz ; solo en io qne va de siglo, 
O mas bien desde 1808 a c i , en cuyo día 24 de marzo empezó Fér- 
naodo v ü  sus repelidos triunfal caseros, hasta el día, seigotaroa 
M  ella todas las formas de moDumenlos, todos los gustos artísticos, 
toaas las combinaciones del lienzo y del cartón, emblemas en verdíd 
harto simbólicos de aquellos triunfos «nm orialíí, de u u e ilas  ovarío- 
« a  de ciicunaUncia, de aquellos apoteosis de ocasión.

R. DE MESOMERO HOMAKOS.

NOTELA ORIGINAL

rOR D, .UTOMO DE TRÜEBA.

cubiertos de una rapa
«  helécho, l  la qne A su vez cubria otra de teironea anchos y
QclgsQOS.

Imo délos carboneros se encaminó i  la cabifia. Avivóla lumbre 
que i  la puerU de esU daba calor i  una olla llena de babas secas y 
cecina, echó hftríQft d6 zsftiz €D uDí daga 6 s r tm  ̂  y  «  puso i  imx* 
sarla, en tanto que una pala de Berro se ponía candente. Lnego fué 
haciendo fofos ó tortas delgadas como galletas, l is  fué cociendo en la 
pala, y cuando tuvo el número suficiente se puso de pié, y gritó for­
mando una especio de bocina con la mano;

— ¡Ahuuul^
Sus compañeros contestaron al forfero eos un grito igual, y cla­

vando las hachas en el tronco de un roble, se encamiiiiron é  la 
cabaña.

Acabaron de comer, encendieron sus pipas, Jas desocuparon, y 
aun permanecían sentados í  la puerta de la cabaña.

La noche comenzaba a cerrar. Los carboneros btblaban en voz 
baja diodo muestras de impariencia. Lu instante después apareció 
en el rebollar un hombre que se encaminó hácia la cabaña. l i s  car­
boneros dieron muestras de satisfacción a l verle.

—Vamos, dijo el reden venido, qne yo necesito volvet temprano 
a casa para que no se echs de ver mi ausencia.

—Ko nos detengamos, contestaron los carboneros.
“ ¿Qué armas teneis?

.A m i llegada i  esta ciudad me he presenUdo á los testamentarios 
de mi difunto tío , y ... ;no  quisiera afligir i  Vds. con el relato del 
indigno recibimiento que les he debido! He sido tratado como uu fal­
sario, me bau escarnecido, se han burlado de mí sin compasión! Sin 
embargo, aun fio en la justicia de los hombres, y sobre lodo en la de 
Dios, qoe no nos desamparará. Parücipen Vds, de mí fé v  sírvales 
de consuelo el saber que aun existo para trabajar por la felicidad de 
todos. Me be presentado i  los sugetos para quienes me dió cartas de 
recomendación D. .Mateo, y  me han prometido cooperar al feliz tér­
mino de mi empresa, aunque lardaré en conseguirle, porque los tes­
tamentarios se defenderán con las armas que nos han usurpado, aue 
aquí como eo Europa son poderosas.»

Ignacio concluía suponiendo que so hermana y .Maleo se habrian 
C iado ; se acordaba d íl señor cura, de Antonia y  otros vecinos, v 
adicionaba su carta con la siguiente postdata; A mi madre oue me 
encomiende todos los días í  Ja virgen del Cármen.

— ¡Pobre hijo mío! esclamó Mari a l terminar Martin la lectura 
Cuantos riesgos ba corridol pero al Iip la  Virgen Santísima te ha 
saJvAdo.

—¡P ara lo  que ha adelantado con salvarse!... murmuró Bautista 
^ n  desden, lo que hizo aparecer la indignación en el rostro de todos 
los presentes.

—Bautista! dijo Martin con severidad. Esos sentimientos no son los 
que tus padres han procurado inspirarle. Ah! tienes muy mal corazón! 

—Si, anadió Mari, ese ba de acabar en un presidio!

V.

LOS LADRONES,

Bautista bajaba coa frecuencia .a casa del cora á saber cómo 
Mguia el ii:diau'o, que conliauaba en cama de resultas de la gravísima 
herida que le causara el disparo de su propia escopeta. Su carácter 
era cada vez mas díscolo para con su familia, j  tanto que sus padres 
envqiwiao espantosamente y enfermaban á causa de los disgustos oue 
les daba; pero respecto í  la familia de D. José , sucedía todo lo con­
trario; aquellas buenas gentes se admiraban de que tan complacíeule 
se tubiera jaelto  para coa ellos, y A atonía se desvivía por toostrarle 
su agradecimieDto, preparándole esceleoies almueiMS, y conliáidole 
cuanto pasaba en la casa.

Comenzaba i  declinar la larde.
En un rebollar inmediato al caserio de Ecbederra se alzaba una 

Waaca humareda, lo que indicaba que allí habla carbonates. En efec- 
vno de estos cuidaba de la hoya, nombre de origen vascongado que 

da en aquel país al monton de leña que so carboniza,  y  otros c u i ­
to partían nuevo corobuslible í  corta distancia. En lo mas alto del

yo.llevo dos pistolas y  un cuchillo, dijo el 
'Iros,'replicó uno de los carboneros, vamos á  robar, pero no

' 4  l i i tu a r .

uno hara lo que le dé la  gana; pero no perdamos tiempo, 
que andaodo os enteraré de todo y acabaremos de arreglar nuestro plan.

Todos se tizoaron la cara con cisco mojado, y echaron a  andar 
rebollar abajo.

— i  Qué, no viene Chomin? preguntó el desconocido señalando al 
que vimos cuidando la hoya.

—^ 'o , contestaron los carboneros, ¡¡alita la hoya, y es preciso qne 
se quede alguieu cuidándola.

Baldear la hoya se dice cuando se halla en disposición de comen­
zarse a  estraer el carbón de la parte baja.

Media hora después solo había en el rebollar un hombre qne can­
taba incesantemente. Jo cual hizo eselamxr á las pocas gentes que 

idabau por aquellas inmediaciones: '
—  ¡Qué buen humor gasta ese condenado de Cbomiui 
La casa dei cura de Güeñes estaba situada entre unoa nogalee, 

algo apartada de las o tras , y era uoBde esos edificios de piedra caliza 
medio-palacios medio-fortálezag, adornados con grandes escudes de 
armas sóbrela puerta, y  un cuadrante ó meridiano de piedra íocrus- 
tado en una de sus esquinas,  que coa lauta frecuencia se ven en las 
provincias Vascongadas, y parlluilarments en las EocarUciooes.

En aquel país donde es costumbre madrugar asi pobres como 
ricos, reina ea Jas aldeas ei mas completo sileucio durante las pri­
meras horas de la noebe, porque entonces es cuando mas profunda­
mente dormidos están sus moradores. El primer sueño es a  la vez un 
profuodo y dulce letargo para los activos aldeanos.

D. Josédormia, Antonia también, y solamente velaba en su lecho 
el indiano, á quien quitaba el sueño la calentura.

—Guau, guau, guaul comenzaron a ladrar los perros.
— T ío  i dijo Mateo i  0 .  José,  que dormía eo un cuarto inmediato ai 

sujo.
D. José no contestó; estaba profundaamnle dnmido.

—̂ u a u , guau , guau! continuaron ios perros.
—Tío, tío I repitió Maleo.
Al fin respoudió el señor cu ra , y  Mateo te dijo;

—León y Capitán ladran mucho, y me p are»  que he oído donar la s . 
tejas dei buruo.

—Las moveré el aire que no deja de soplar, y  ladrarán tos perros 
por eso.

Tío,  y sobrino guardaron silencio.
Pero León y Capitán seguían ladrando como si los desollasen vivos. 

- T ío, dijo Maleo, me parece que mueven la ventana del comedor. 
Como se alcanza á ella desde el tejado del hom o. no aea que...

—Ko seas tonto, hombre, contestó el cura medio dormido. Si es 
el aire!

—Lo veremos, dijo -Mateo. Y i  pesar de so estrema debilidad, se 
leraotó y abrió quedo la ventana de ro coartoque estaba en el mis­
mo plano que la del comedor ¡pero nada absolutamente pudo distin­
guir, porque la oscuridad era completa y el viento le biso retroceder

Lean y  Capitán seguían ladrando.
Mateo seguía oyendo chascar las tejas del horno y  mover la

Ayuntamiento de Madrid



350 SEMANARIO PlNTCaiESCO ESPAÑOL.

—Pues JO b ííe -v ertin é  es eso, dijo elindisDO.
\  tomiodosu eseopets, e« Í ir ig ié íl  comedor; pcfO íl ícepcírse á 

la f e n ta n i , so abrió esU cou frataso, y un hombre se lanió dentro.
El indiano se ethá i  la rara la escopeta; pero antes que pudiese 

dispararla, saltó desús Btanoe'hffchipedíaos pornn pisloletno dis­
parado por si ladrón. Este se lanzó dentro, y tras él otros tres, y  arto- 
jíndose todos sobre Maleo, le dembaron al suelo, le taparon la boca 
con un pafiuelo j  (e alaron de piís y manos.

Aquellos bonibres pasaron a! enano de) cnra, y luego al del ama, é 
hicieron la misma operación. En seqolda se apoderaron de cuanto í -  
nero y  cuantas alhajas de alqim rilo r  Labia en la casa, coa tal cono­
cimiento fle esta , qne hasta dieron sin vacilar con lo que estaba mas 
escondido. En segolda bnyeron por la puerta p rin d p tl, pues iban 
demasiado cargados para salir por’la ventana,

Pero hé iqu i que algunos vecinos de GñeSes hablan oido el tiro 
disparado por lüshdrones, y acudían por & nocedal arriba.

—AUol gritaron i  los malhechores, que en aquel insiante salían de 
la casa.'Pero los ladrones echaron 4 correr porta arboleda, Ricidronles 
fu ^ o  sus perseguidores, y uno de ellos cayó herido de alguna grave­
dad, precitamente el que llevaba efectos de menos valor, tx»  restan­
tes vadearon el Cadagua, protegidos por la espesa sombra de los noga­
les, y se salvaron en las arboledas de la /ara.

VI,

Seis meses después de los sucesos narrados en el capítulo anterior, 
una beriDosa tarde de primavera salieron de su c a á  el cura y  su so­
brino, y  tomaron ia  cuesta de Eriiederra.

No llevaban la escopeta al "hointíro como en otro tiempo hacían, 
lino un grueso bastón en la mano, porque sin aquel apoyo, particu­
larmente Mateo, apenas hubiera podido dar un paso sin caer.

El ru ra , antes obeso, colorado como una manzana, y siempre con 
la  sonrisa ea los labios, sslaba casi dsscoDocido; su cabello había 
encanecido estraordinariamente; habla disminuido su obesidad; su 
rostro estaba arrugado y pólido, y la tristeza de sn alma sercfiejaba 
en su semblante y  en sus palabras. Grandes debían haber sido las 
amarguras del bondadoso pirroco durante algún tiempo, para que se 
verificase en éi tan estnordinario cambio.

Mateo era lambíen una sombra de lo que había sido; la palidez de 
su rostro y la demacración de todo su cuerpo eran espantosas; buhié- 
rásele creido uno de esos desventurados jóvenes, cuyas toerzas ha ido 
cocsnmiendo lentamente la calentara, y de quienes se aparta el vulgo 
persuadido de que la tisis es una enfermedad contagiosa.

El triste pífroco, que necesitaba «poyo y  cofBuelo, se creía obli­
gado i  sostener y  consolar 4 so sobrino; qne tos que tienen una alma 
tan generosa y tan b u en a  cod o  la de aquel digno ministro de Dios, 
olvidan las necesidades propias en presencia de las tjenas.

—Vamos, .Mateo, in im c! decía. Está deliciosa la tarde; por todas 
parles brotan hijas y flores, y nebay lama eo que no cante un pájaro. 
E s preciso que te distraigas, i  ver si en quince ó veinte dias te ponee 
enteramente bueno.

—|T io , contestó Maleo, la naluraieza sonrio; pero m ialm altiM !
—Lo parado, pasado. A distieérte, i  ponerte bueno, 4 procurar 

rerobrac ei terreno perdido, que i  Dios gracias jóven e n s  todavía, y ... 
te casarás y viviremos todos cemo ingeies. jN c tendrás ánimo jiara 
llegar! Bchrderra?

—Lo dudo, tío , aunque lo deseo.
—Fueses necesario que hagas de tripas corazón,  porque la  pobre 

Juana no üeue maseonsudo ni mas amparo que el nuestro, y  es pre­
ciso que 00 la abandonemos entm'ameute 4 la crueldad y la tiranía de 
m  hermaiu}.

—Su hermano!... Ay t io ! Si en la  tierra no hay justicia que eas- 
tigneá tales moostmos, ¿cómo ia justiua divina no loe confunde!

—Mateo! Dios es siempre justo, y  nunca deja de tomar eii cuenta lo 
malo yltvbueno que el hombre hace. Bautista ha conducido al s«- 
piitcro i  sus padres, y uodu'do que larde ó temprano recibirá su me­
recido.

En e s ta tré te  conversación subieron poco 4 poco la cnesla que se­
paraba el valle del caserío de Ecbederra.

Al llegará los cerezos que precedían 4 este, «e asomé Juana á la 
ventana, y como los viese,  salió a su encuentro radiante de alegría.

La jóven vestu  lulo... | loto en el cuerpo y lulo en eJ alma I
Quiso conducir i  los recien llegados i  la casa; pero ellos prefirie­

ron sentarse en un poyo de piedra que había 4 la poecla, porque es­
taban demasiado cansados para subir las escaleras, y  ademásaqutl 
sitio ofreniauna vistWeUcíosa, pues desde alH se descubría todo el va­
lle y las moatañaadelolro lado del Cadagua^dondese alzaba como uu' 
negro espectro la torre de la Ja ra , recuerdo dé los célebres bandos I 
oñacínoypom boiM . I

—Y Banlisla? preguoló D. José.
— Ha ido á Avellaneda, contestó la jóven.

Conviénenos advertir qoc en la éjioca 4 que nos referimos, es de­
cir, i  fines dei agio pasado, Avellaneda, aldea del concejo de So- 
puerta, casi couflBanie con Gflefies,  era la residencia de uq teniente 
corregidor de Vizcaya, •y por consiguiente cabeza de partido judicial de 
las Enorlíciones.

—Estamos en la época de la layada, dijo él cara ,  y  voestros ras­
trojos eigueo siendo rastrojos... iCóoioabandona tu  hermano deesa 
manera la le b n o z it

—Ay señwD, Josél nopnedo esplicarí Vd. la causa de tal aban­
dono, Dos ó tres vecea hemos sido llamados Bautista y  yo 4 Avella­
neda i  declarar en la caasa de los carboneros presos por el robo que 4 
Vds. se hizo, y desde eotooces el lenieote corregidor no se ha vuelto 
á acorderde nosotros; peto con todo eso mi hermano va casi todas los 
dilts ella. Hace mucho tiempo que es no misterio impenetrable eoinlo 
sucede en esta rasa,  y  4 mi ver ese misterio tiene relación con la 
muerte de mis padres... Padres de miálma!

Jostra se echó á llorar sin consuelo.
. —Vamos, Juanita, ia dijo ei cura, i íjq u é  viene ese llanto? l a  re­

signaciones u n  de las primeras obligaciones del erstiano. La vida de 
tus padres era de Dios, y Dios dispuso de eda. ¿Acaso debemos qoejar- 
nos de lo que Dios hace? Pero esplicanos si puedes qué clase de mis­
terio ves tií en la muerte de tus padres.

—Hacía tiempo que mi hermano se encerraba en su cuarlo con un 
hombre de mala traza, y para nosotros desconocide, que venia á casa 
de noche. Mi padre estrafiaba, como mi madre y yo, aquellas visitas. 
Una noche, que como nosotros, se había ya acostado, le sentí levan­
tarse y acercarse de puntillas á  escachar lo qhe pasaba en el cuarto 
de mi hermano que se había encerrado con el desconocido. En seguida 
volvió 4 la  cama, y pocodespuéa «I 4 mi madre sollozar. A ldia si­
guiente se ievautaron mis padres como si hubiesen pasado una gran 
enferaedad, y  su salud comenzó desde entonces 4 quebrantarse de lal 
modo que 4 Icé tres meses murió mi m adre, y mi padre 4 los cuatro.

—i Verdaderamente eso es asombroso! esclamaron D. José y  .Matea
—Tío, añadió este úilicoo, una sospecha terrible me asalta,..
—Mateo] le iulerrurapió el cura, uo pensemos mal de nadie; seria 

*el colmo de la iniquidad y la iugratitudl
Juana no comprendió el seuUdo de estas palabras.

—Pero, ¿y cómo te trata ahora tu hermano f la fusguntó Maleo.
-N u n c a  veo la sonrisa en sus labios; nunca me dirige una pala­

bra cariñosa,  y  algunas veces me maltrata.
— j Qué inicuo i esclanufOD indignados el párroco y  su sobrino.
—Yo le veré y  le dire lo que viene al caso, añadió el primero.
— j A h! ¡no por Dios, señor D. Jo sé ! esclamó Juana atemorizada. 

No le diga Vd. nada, que será capaz de matarme, pues me ba dicho 
que aie ha de matar si me quejo 4 Vds. ó 4 cualquiera otra persona 
del mal trato  que me da.

—Pues bien, dijo el ca ra , sufre resignada algún tiempo, que Dios 
daré pronto la salud i  Mateo, y la victima será entonces arranada de 
manos del verdugo...

—Callemos por Dios, que ya viene mi hermano, dijo Juana viendo 
asomar 4 BaulisU por nos cueslecita 4 tiro de piedra de la rasa.

—Y en efecto, todos gnardaron silencio esperando la  libada  de 
BauüsU. •

VU.

IK VENIA SACnllECA.

Bautista se estremeció al ver i  D. José y  al indiano, porque sin 
duda temiaque le dirigiesen grandes cargos por su conducta; sin e n -  
baigo, procuró reponerse de su turbación, y  los saludó con bastante 
desembarazo.

— ¿Podemos saber de dónde vieues, Bautista? le preguntó eJ cura.
—Sí señor, contestó el jóven turbándose uuevamente, vengo de los 

Somos de ver si Miguel el cestero ha concluido unas banastas que le 
encaigué,

—Mucho has lardado para estar la casa de Miguel un coarto de 
legua de ia  vuestra. '

—Es que... Miguel me ha hecho quedará comer con él.
El cura y su sobrino, que eran escerivamente crédulos como sue­

lea serlo las personas bondadosas ,  creyeron que Juana se había equl- 
voctdo, no dudaron qne Bautista venia de los Somos y  no de Ave­
llaneda.

— ¿Pero es posible, Bautista, continuó el cure, que asi abando­
nes la labranza, que cuando todo el mundo ba layado ya sus tierras 
no hayas vuelto un terroa de las tuyas? ¿Qué pensamienlos son los 
tuyos, hombre?'

—Es que no pienso sem brar.'
— jCóm o!... esdamaron el cura y  su sobrino.' jE  posible tal 

abanéanoi
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—Como que pienso Tender la rasa y la hacienda para que mi her­
mana y yo podamos ir l  vivir i  Bilbao, donde pondremos una tienda 
con lo que nos valgan estos miserables terrones, que aunque uno rq- 
vrente i  trabajar, no dan para hartarse de borona y patatas.

— (Vender la casa y la hacienda I eselamó el tura tan indifinado 
de semejaate proyecto cocno Maleo y Juana. Es imposible, Bautista, es 
imposible que reniegues de tu origen bffsla el estremo de vender la 
casa donde nacieron y murieron tus antepasados, donde nacieron y 
vivieron y murieron tus padres, donde nacisle tú!... Sin duda te chan­
ceas, Bautista, i  has perdido el juicio.

—Ni me chanceo ni he perdido el juicio, replicó el jóven revhtiéo- 
dose de cierta insolencia. Estraúo mucho que Vds. se metao en ca­
misa de once varas. Como herinaoo mayor, soy el heredero do estos 
Bienes, y puedo h a « r  de ellos lo que me dé la gana.

—Esos bienes pertenecen también i  tus hermanos.
En dando á mis hermanos los qnioientos ducados de dolé que i  

cada uno corresponden,  haré lo que se me antoje. Mañana mismo que 
es domingo, voy á poner en el pórtico de Ja iglesia el anuncio de la 
venta.

— ¡Qué iniquidad! ¡qué iniquidad! esclamaron el cura y el in­
diano, en tanto que Juana se deshacía en lágrimas sin atreverse i  
ae$plegar sus lábios.

—He (ficho y repito, dijo Bautista,  que haré loque me dé la gana. 
Métanse Vds. en sus aegoeios, y  déjenme á mí ios míos.

El cura iba i  replicar; pero Bautista le volvió la espalda y se 
«nirú en casa cantando:

•  «Enini casa hay ua  litw ,
dice la letra; 
en cuidados ajenos 
nadie se meta.»

—Juana, dijoelpárroco, apártate de ese monstruo, ventecon no­
sotros, y jamás vuelvas i  mirarle 4 la. cara.

— ¡A h ln o m e  atrevo, contestó Juana, no me atrevo porque será 
capas de matarme.

—Juana, Juana! gritó Bautista coa vos terrible desde el interior 
de la casa, ya estás ahí demás.

—No le hagas caso, vente con nosotros,  la dijeron á la par D. José 
y  Mateo procurando deteoerla.

— No, no, que serla capas de matarnosá los tres antes de pasir de 
los ceresos si viera que yo me escapaba coa Vds. Queden Vds con 
Dios, que ai no le obedezco inmediatamente, pobre de mi!..

Y se apresuró á subir las escaleras.
El cura y el indiauo tomaron el camino de CneBes en silencio y con 

los ojos arrasados de lágrimas. Al llegar i  la mitad de la coesla en 
una especie de espionada donde el camino de Echederra se juntaba 
con el de los Somos, se sentaroná descansar y á  rezar é l Ave-Marla 
que tocaban en la iglesia de San Isidro.

—Tío, dijo .Mateo asi que concluyeron elrezo, ao dude Vd oue 
Baulista venderá la casa paterna. Es ucc«b ik i que eJ«Merlo de Ech®  ̂
derra no salga del poder délafsfnilia q o * ta ta  poseído siempre. Voyí 
emplearen él lo poco que me dqjaroalos ladrare  del capital que bei»
de A m ériií, y el dia en que Ignacio Tuel»ad» Méjico, venga p<Areó
v e o g a r ic o .le d iré : «Ahí tienes el sagwd» hogar de taa p a to s  que 
tu  hermano veodió «crílegameote.» St (tais permite que me una con 
Juana, viviremos en él hasta que [gu« to  vuelva, y fccuadaremos con 
ei sudor de nuestra frente las tiarros que boy están abandonadas é 
mffuctiferas.

—  ¡B ien , Mateo, Menl eeciuió el c « n  eoamovído echando sus 
to z o s  al cuello de su «dwino. ¡Tienes el a l w  n u a o b ta d e e s te  mundo'

- ; N o  es ese que vieue a ta  Miguel el caMer»? d i»  Miteo señalando 
hácia abajo.

— I En efecto,  él e s ! contestó D. José. No Uene traza de veoir de 
los Somos, donde debía estar aegim lo que nos ba (Bebo Bautista

Miguel, que venia moatadu en una m uía,  llegó 4 la espinada. 
—Buenas tardes, ópor nejo r decir buenas noctae, señor D. José r  

la compañía,  dijo deteoMude la  aauJa. ^
—Hola,  Miguel 1 jd e  dunda se Ttes»?
—DeDübao, de vender un poco de obra; ¡wr cierto que no hemos 

hecho mucho negocio, porque ba tenido que estar por aJU dos días, 
y  auD así la he veodido á menosprecio. Ya so v e , ios tiempos esiao 
malos, ¿y qué hace uno con la caballería en BUbao, donde todo cuesta 
un setilido? ¿Y Vds-, vieoen de dar un paaeilo, no es verdad? Bien
hecho, que aslirátomando fuenas D. Mateo.

—Si., poquito á  poco hemos llegado hasta Echedena.
—Bolal no ha sido malo el paseo. ¿Y qué me (heen Vds. de aque­

lla  gente? ¿Saben algo del indiano? Yo hace un siglo nue no veo á 
Bautista. ®

—No, no se sabe nada.
—Si él estuviera en Echederra, mejor irreglado andaría aquello..

El tal BaulisU es un baragan; no hace casa de la labranza. ¡ Qué lás- 
lima (tó leva! Válgame Dios I si Martin y  Mari que esten u  gloria a l- 
ziran la cabeza de U sepullora y vieran cómo está au hacienda, te  
▼olTtin á morir de pesadumbre.

—¿Pues 00 sabes, düo el cuca, que Bautista trata de venderlo 
todo?

—En el nombra del padre y ie l hijo!... ¡Qué me dice Vd., señor Don 
Josél esclamó Miguel santiguáudose.

—Lo que oyes.
— ¡Vamos,  si no se puede creer una alrocidid como esa! ¿Es posi­

ble que un hombre teoga valoc para deshacerse como quien dice del 
e^año donde se senlaroQ sus abuelos, sus bisabuelos,  y  todos los na­
cidos? Ni por lodoel (w doi Perú vendiiyo mi u s a  y mi hacienda; 
porque, ¿qué mayor gloría que poder decir todos los dias; este árbol 
le plantó mí padre; esta «tro le plantó mi abuelo; aquí jugábamos mis 
hermanos y yo cuando éramoa niños;aquí se sentaba mi madre; aquí.., 
en ün otras cosas que uso no sabe espiiear? P iuro  de Bautista! Si lo 
supiera Ignacio, que era U n buen muchacho, se plantaba en Echederra 
de un brinco y  no consentía semejante barbaridad.

— Pues para evitarle al pobre que le disgusta de que la casa donde 
nació saiga de poder de la familia, tra ta  mi sc^uúo de comprarla.

[C»*linu<trá.)

EL Dli DE IOS filFUSTOS.

¡Qué triste Madrid reposa 
entre dolor y buúnelos, 
mientras suenan las campanas 
en memoria de ios muertos!

Reinan en calles y plazas 
la soledad y  el silencio, 
y  el sol eoiÍMua4 o en nubes 
contempla su desconsuelo.

Corred, mortales, os llamaB 
los graciosos egmeutarios 
que van cercando la villa 
y  aromatizao sus céSros.

Acudid á  esos pilacioB 
de gusto antiguo y severo, 
con BUS leyendas la tinas, 
y goadaúas, y mocbueku.

Vosotros que emparedados 
tanás allí vuestros deodos, 
llorad... y  secad los ojos 
basta el año veuidero.

j Qué tristeza I ios jardines 
que dejó el otoño secos, 
hoy la multitud convierta 
en elegantes paseos.

¡ Cuál el dolor engalana, 
porque es de nuda el hacerlo, 
los sohtariDs sepulcros > 
con tIeroisiBOS recuerdos!

Sobre las letras doradas 
de aqueÍM mámoles n ^ rn » , 
y  en largos renglues prueban 
ía DMdestía de sus dueños, 

de amarillas stemprevivas 
nMce nnaaroscas el viento, 
con la inscripción elocuenta 
de <Á NI TU» 6 <Á al A U nto. >

Y acaso ai que nouca supo 
dóads están loé Pirineos,
.A nón fébs  c u s í» le dieen, 
para que aprendan sus huesos.

Al tado cuelgan i  pares 
medallon(»tos diversi», 
con sauces y  cenotaüos 
hechos de aDóaimo pelo.

Y en ei nicho entre cristales 
sirven de adorno y recreo 
angelitos compungidos
y  cipreses y floreros.

D^ante arden todo el día 
envueltos en humo denso, 
seis bachooes vigilados 
por dos lacayos muy tiesos.

¡Coán grave está aquel recinto! 
¡ cuán imponeote es su aspecto!
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COD U d U s c 034b colgando 
jMrece litada de lienzas.

Y í  Tuestros piés igualmenle 
olro mortal como aquellos 
sin una Sor ni una lágrima 
yace olaidado en el suelo.

Mas no todas las coronas 
y  cintas de terciopelo, 
que del coraaon publican 
en francés el sentimiento, 

no todas, no todas llevan 
sobre aquellos fríos restos, 
para el diunlo una lágrima, 
y una oración para el cielo.

Cualquier criado las compra, 
las cuelga un sepnlturero; 
si las ve quien mandé hacerlas, 
es |>or contemplar su mérito.

Salgamos y a ; fuera lástimas; 
corred, triscad, madrileños; 
por el suelo revolcaos 
entre retozos y «Imuerzos.

Si esta noche no hay teatros, 
hay castañas y jaleo; 
té  sabrás hallar placeres, 
mil reces dichoso pueblo.

Comed, comed; cese el llanto:
¡qué importan los que murieronI 
sí ellos vivieran, de fijo 
que lo mismo hicieran ellos.

José GONZALEZ be TEJADA.

FÁSCLa UUTaDA DEL FKAnCÉS.

Trepé sobre una silla, y arrogante 
l 'n  chiquillo grité; Yo soy gigante. 
Monuelo saltarín , dijo un anciano, 
Baja y serás enano.

EL AGUILA ¥ EL CARACOL.

fAbcla hitada del francés.

Vié en la eminente roca donde anida 
£1 águila real, que se le llega 
Un torpe caracol de la honda vega,
Y esclama sorprendida:
¿ Cémo con ese andar tan perezoso 
Tan arriba subisteá visitarme?
Subi, señora, contesté el baboso,
A fnerza de arrastrarme.

E l  A S S JttliC S S  T  E l  M B lT 5 :» e .

FÁDÜLA HITADA DEI. ALEKAM.

Observaba nn astrénomo un lucero,
Poniendo en estudiarle tal ahinco,
(jue le pidié limosna un pordiosero 
Una vez y otra vez, tres , cuatro y cinco:
Y él con anteojo en mano.
Haciéndole á la estrella puntería,
Ni vié ni oyó siquiera al que pedia.
El pobre al cabo tócale en el hombro,
Y’ le dice; Señor, menos lejauo
Teneis algún objeto
(Perdonad os suplico si os inquieto)
Bien digno de atención pera un cristiano. 
Contemplad en buen hora con asombro 
En ese inmenso enjambre 
Que fonnan agrupadas las estrellas;
Mas aunque andéis embebecido en eltas.
No se os olvide que en Calicia bay hambre.

J E. H.ABTZENBrSCII.

t :

•Ol í .

Con este número reparlliDas uu piospcclo de Las Novedades , |ieriédico que ha llegado á adquirir una popularidad sin eiemplí.i 
paña; los suscrítores de! SnAVAiiio que quieran recibir dos números por via de mueslra, no tienen mas que pcvKrlo eu carta rranqiit 
el único medio de Airmar cabal i(ka ocl iieriédico,

en Es- 
nquesdo ; e«

Madrid.—Imprenta del SEtaa-NAa» PcrroRESCo y de La iLtsmAciox, á cargo de D. G. .Alhambra, Jtcomelrczo 26.
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